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EXCURSIONES

EXCURSI6N AL SANTUARIO DE GUADALUPE

De las mil 'preciosidades contenidas
en el templo de Guadalupe , una de
las más gratas á la vista y de más
honda emoción para el' espíritu, es el
camarín. de la Virgen; se sube á él por
descansada y señorial escalera- de már
mol con barandilla de bronce dorado,
quedando uno pe~ plejo al penetrar .en
aquella deliciosa estancia y ver los
cuadros de Jordán que la enriquecen
y las esculturas que la adornan. ¡QUé
nueve cuadros los de jordán , uno para
cada lado del polígono que forma el
aposento! Aquellas son las caras de la
Virgen; si no son aquellas' ·las caras
de la Madre de Dios, merecen serlo,
porque nada más dulce ni más hermo-
so que aquellos semblantes, ni más en-
cantador que aquella candorosa mira
da y que aquellos minuciosos detalles.
Allí todo es bueno, hasta el marco que
encierra tan preciosas obras, porque
la esbelta torre en cuyo promedio se
encuentra el camarín, es de figura tan
airosa como elégante. '

La cara de la Virgen de Guadalupe
es muy morena J 'siendo en todo lo de.
,más parecida á la de Atocha. Por
tocado que esté uno de las corrientes
de estos tiempos, no es posible aban-

II

donar aquella estancia sin sentir pro'
fundo respeto á la ,creencia de tantas
y tantas generaciones como allí' se
prosternaron.

Contiguo al camarín se encuentra el
joyero: al tener en mis manos el ros-
trillo de 'la Virgen, compuesto de
multitud. de gruesos diamantes, á los
que sirve de broche un soberbio brt-
llante, 'P,oco más pequeño que una ave. _
llana; al tocar aquel Lignum-Crucis,
magistral obra de orfebrería, y aquel
Crucifijo de Miguel Angel, y aquellos
mantos de la Virgen, no cuajados de
.perlas y brfllantes , como con notoria
inexactitud se asegura, pero sí riquí-,
simos por sus bordados y p~r los aljo
fares de que algunos están llenos, no
pude menos de 'senti r las exageracio-
nes á que se entregan con rara unani-
midad cuantos escribieron acerca de
las riquezas atesoradas en Guadalupe,
al asegura r' bajo su honrada palabra,
ó p0CO menos, que los hombres de la
incautación arrebataron la mayoría
de ellas.

[Cuánta injusticia! ... Nada tan fá-
cil á los encargados de llevar á cabo
la incautación de' aquellas' riquezas',

11
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como apoderarse del rostrillo de la
Virgen , cuyo positivo y material va
lar no podía desconocer nadie, ni si-
quiera los más negados á todo senti-
miento artístico, á pesar de 10 cual

. allí zubsiste; y allí están también entre
mil preciosidades los tres célebres
mantos de la Virgen, traídos á Madrid
en tiempo de Espartero y regalados
por éste, así lo oí, uno á la Virgen de
Atocha, otro á la del Pilar y á la de
Monserrat el tercero, recuperadosyde-
vueltos muy poco después él Cuadalu-
pe, merced á los laudables esfuerzos
del Sr. Pérez Aloe, cuyo servicio, de
ser cierto, debió contribuir en gran
parte á la estimación de que es objeto
su memoria. Entre los milagros atr i-
buídos á la Virgen también puede
contarse, á juicio nuestro, el de que se
conserven toda vía para su culto los.
objetos anteriormente citados de ri-
queza incalculable.

¿Pero dónde están las lámparas de
plata y demás servicio de este metal,
del que había seguramente gran abun
dancia en el santuario de Guadalupe?
¿Puede darse, se nos objetará, prueba
más evidente que esa acerca del inicuo
despojo allí llevado á cabo por ciertos
hombres? Ni lo afirmamos ni 10 nega-
mas. Lo que sí afirmamos, por su no-
toria é incontrovertible certeza, es que
los monarcas, aun aquellos presenta-
dos á las actuales generaciones por
modelos de piedad' y más celosos del
brillo y engrandecimiento de la Igle-
sia, acudieron frecuentemente en sus
apuros á la generosidad de la misma,
y como hubo siglos, y hasta prome:
dial' el nuestro, en que se hizo poco
caso de cierto género de objetos, de
ahí el que para pagar las prestaciones
impuestas á los conventos, éstos en-
tregaran su plata, fundida después por
cuenta del Gobierno, para acuñar mo·
neda.

Por otra parte, sin faltar en nada á
los respetos debidos á los institutos

religiosos, bien puede asegurarse que
éstos desconocieron durante mucho
tiempo, como desconocía el resto del
país, empezando por la aristocracia,
el mérito de muchos de los objetos con
que hoy engalana sus salones, tenien-
do unos y otros por cosa de poco más
ó menos hasta las producciones más
.selectas de la época del Renacimiento.

Recuerdo perfectamente, visitando
el año 1864 el palacio de los duques ele
Osuna, mansión entonces, por su mag-
nificencia, igual á la de los Reyes, h'a-
ber observado la total carencia en sus
principales aposentos de muebles y ob.
jetos antiguos. Allí todo era nuevo,
fiamante;de sedas recién 'tejidas esta-
ban guarnecidas las sillerías; 'de sus
paredes no pendía ni un solo tapiz,
¿ni cómo habían de colgar; cuando en
algunas casas alternaban con las este-
ras, y cuando 'se prefería, á los pri.
morosos tapices, los papeles pintados,
que por entonces comenzaban á vul-
garizarse? . ,

Tristeza da decirlo, pero es eviden
temente .cierta la pérdida de nume-
rosas colecciones apolilladas en las
guardillas Ó podridas en los sótanos
entre multitud de enseres inservibles,
como seguramente 10 habrán oído re
ferir muchos de nuestros lectores.

Pero ¿qué más? Entre los mayoraz-
gas pertenecientes á la casa de Castro-
Serna, hay el de Aranda, personaje
de bastante notoriedad el). tiempo del
emperador Carlos V, mayorazgo ins
tituído únicamente sobre una pequeña
figura de San Jerónimo en barro coci-
do y una copa de plata de Ben venuta
Cellini , únicos objetos que restaban al
de Aranda de su cuantiosa fortuna, y
conservados seguramente por ser re-
galos de su grande amigo el retirado
á Yuste. Pues bien, esa copa de plata,
que hoy valdría una fortuna, fué fun-
dida en la Casa de Moneda de Sevilla,
con toda la demás plata que para su
servicio tenía la rica y linajuda de los
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Ulloas, á cuyo jefe entonces, uno de'
íos mas ilustres hornbres de su tiempo,
educado por Menéndez Valdés , se-
cuestrada su fortuna por liberal y
desterrado en Londres, sus deudos
no hallaron otro medio con que acudir
,á la remesa de los fondos demandados
que el de deshacerse dela pla ta de la
casa, incluso de la copa de Benvenuto,
y fundirlo todo en Sevíüa..

'Eso de hacer escasa estima de los
objetos de arte, fué cosa usual .Y co-
rriente en el siglo pasado y en el pri-
mer tercio de éste; y por 10 mismo, la
desapar'ícíon de la plata de Guadalupe
y de otras de sus muchas alhajas, tie-
ne facilísima explicación, sin necesí-
dad de acudir .á insinuaciones de cier,
to género.

Mucho contribuyó á inclinar mi
ánimo en el sentido de anhelar cono-
cer el santuario de Guadalupc , el ver
su famosa sacristía, de la que. con jus-
to motivo se dicen maravillas que
nada tienen ciertamente de hiperbó-
licas.

Había recorrido la iglesia, y quería
y no quería al propio tiempo penetrar
en la sacristía. Quería usar con parsi,
monia del deleite que embelesaba mi,
espíritu; pero por otra parte, carecía de
fuerza para resistir los estímulos de la
curiosidad, y entré en la sacristía.

Se compone de tres piezas, la pri-
mera, con ser digno vestíbulo de las
dos restantes, no me impresionó; pero
no así la segunda y tercera, cuya gran-
deza, majestad y hermosura exceden
á cuanto de ellas se cuente.

He oído y leído que la sacristía de
.Guadalupe no tiene rival en el mundo.
Lo ignoro, porque para comparar unas
cosas con otras, es indispensable co-
nocertas todas. Sostengo sí, que es muy
superior á la de El Escorial, con la que
algunos la comparan. .

Hemos dicho que el santuario de
Guadalupe es un edificio levantado sin

plan, un 'agregado de varias construc
ciones .Ilevadas á cabo según fueron
exigiéndolo las' necesidades de la casa.
La sacristía es (le época muy posterior'
á; la de la' iglesia, y debió hacerse en
la época esplendorosa del Renacirpien-
to, respondiendo todo en ella al gusto y
ostentación de aquellos gloriosos tiem
pos. Bloques de jaspe y mármol italia-
no encuéntranse allí por todas parte!"
siendo moti va de obser vacion para mi,
y 10 habrá sido antes para muchos,
cómo fueron conducidos arecienclo de
caminos,

Quedé asombrado, no exagero, al
encontrarme frente á frente de los ocho
cuadros de Zurbaran, inmortalizado
principalmente, entre otras muchas
obras debidas á su insigne pincel, por
aquel su 'soberano' esfuerzo. La pieza
intermedia;, de las tres. que componen
la sacristía, pintada al temple con di
bujos y adornos matizados de colores
y oro, tiene cinco bóvedas con diez
anchurosos lados, ocho Ocupados por

'las pinturas de Zurbarán y los dos
restantes por las ventanas que dan luz
á aquella estancia suntuosa.

Ni puedo ni sé describir aquellos
cuadros; pero si declaro que fué tan
profunda la emoción sentida al verlos,
como no recuerdo haber experimenta-
do otra semejante. ¡Qué ambiente e~
de aquellas obrasl- ¡qué perspectivas!
¡qué colores y qué entonación la suya!
Representan escenas monacales: uno,
el segundo," á la izquierda según se
entra, figura al Salvador deteniendo á

, un fraile que camina de rodillas, sobre
la cabeza del cual, llena de unción, co-
loca aquél una mano que se destaca
magistralmente del cuadro.' El otro
que sigue representa un fraile sentado
á su mesa de estudio,' y al verle acu-
dió inmediatamente á mi memoria
aquello de: mejor que conde 6 duque,
es ser monje de Guadalupe. ¡Vaya un
gusto el de aquel aposento./'¡Qué ele-
gante gentileza la de aquel fraile!
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Con él ó con uno de su rango y c~-
tegoría debieron consultar los, Reyes

- algunos de los más arduos problemas
, de gObierno,'y acaso él ó uno como él
iniciara 10 del Tribunal de' la Inquisi-
ción, 'principalmente creado para con-
servar la obediencia del pueblo y la
nobleza al trono; tribunal que, bastar-
deado después, sólo se empleó en ate-
rrorizar á todos y en comprimir el
pensamiento Ílaéional., ,

En la tercera de las tres piezas de
que se compone la sacristía, hay otros
dos grandes cuadros, uno de Zurba
rán , otro de Rivera, que luego de lo
visto antes no me emocionaron, ni me
emocionó tampoco un pequeño cuadro
de Zurbarán , su obra maestra, según'
se dice, que representa á San jeroni-
.mo rodeado de ángeles, cuyos deta-
lles, sin embarg'o , me fué imposible,
apreciar por la altura á que está c~lo _
cado. . Tales son los grat<;>s.recuetdos que

El fondo del primer cuerpo del F€- conservo de la anhelada excursión á
tablo de esta tercera pieza de la sa Guadalupe , á cuyo punto -quiero vol-
cristía, llamada capilla de San jeroni ver; si Dios alarga algunos años mi
mov lo ocupa una estatua del santo, de vida, terminadas que sean las carre-
tamaño natural, desnudo, arrodillado, teras comenzadas. Pero río finalizaré
con YO crucifijo en la mano y en acti- este trabajo de impresión, sin lamen-
tud de golpearse el pecho con una pie tarme con toda el alma de tantas rui-
dra. Impresiona grandemente la in- nas como amenazan desplomarse so-:
mensa piedad que aquella figura re- bre aquel glorioso santuario , unido al
vela. cual, levantaron la munificencia de los

Pende del techo de esta capilla la Reyes y la sagacidad de los. 'monjes,
íampara que "aíumbraba la capitana palacios, colegios, hospederías, Es-
en ~amemorable jornada de Lepanto , cuela de Artes y Oficios, etc., etcé-
regalo á la Virgen del vencedor Don ter a ;' todo, todo destruído; y sin la-
Juan de Austria. - .mentarrrie también de la notoria injus-

Esta preciosa reliquia, recuerdo de. ticia con. que se habla del pueblo de
" uno de los más grandes hechos de la Guadalupe, de muy regular caserío y

historia, como que en Lepanto lucha- más de 3.000 habitantes, cuya franca
ban dos civilizaciones por el predomi- hospitalidad y cortesanía les hacen
nio del mundo, es afortunadamente de merecedores de la más alta estimación.
latón, y acaso, y sin acaso, sea debido
á eso su conservación en Cuadalupe,
que á ser de plata, como las lámparas
regaladas á la Virgen por doña María
de Austria, reina ct'eHungría; la de
Andres Doria, la del Consejo de la

Mesta y hasta 365, entre todas, tantas
como días tiene t;l año, como la tradi-

'ción asegura, constantemente ericen-
didas, pendientes de aquellas airosas
naves, hubiera ido á parar segura-
mente, según pararon todas estas
otras; en las casas de fundición para
ser convertida en moneda.

Para terminar, los ornamentos, y
existen todavía tantos como reclaman
'las distintas festividades y ceremonias
de la Iglesia, son de tRI magnificencia,
que los tengo por. superiores á los re-
nombrados dé la catedral de 1\;)ledo y
á los de San Jerónimo del Escorial.
Todos ellos, de seda, terciopelo, bar
dados 'en plata y oro por los' mismos
fra iles , producen verdadero mareo al
desfilar tanta maravilla por ante la
absorta-vista. . .

RAMÓN CEPEDA.
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SECCIÚN DE CIENCIAS HI3TÚRICAS

EPIGRAFIA ARÁBIGA (1)

INSCRIPcióN SEPULCRAL DE ESQUIVIAS

II~ACIENDO desde tiempo -inmerno-
rial oficio de guardacantón en'

-~ la esqui-ra de una casa del pue-
blo de Esquivias, en la provincia de
Toledo, figurabauna columna de már-
mol ordinario, de cerca de 74 centí-
metros de total a1tura por 23 centíme-
tros de diámetro, en parte de cuya
superficie eran de advertir 'algunos
signos en relieve, ya por extremo
borrosos en su mayoría los urros , á,

causa del natural desgaste de la pie-
dra, y ya destruídos de propósito los
'restantes, por la ignorancia de los mu-.
chachos, en diversas generaciones.

Aquellos de los citados signos, de
que aún quedaban' restos apreciables,'
hubieron por ~u singularidad de )la-
mar la atención del propietario de la
finca, que 10 era, si no _estamos equivo-
cados, el Sr. D. Víctor Carda, persona
cultísíma y muy dada á los estudios
cervantinos en particular; y .deseoso
de que tal memoria de la antigüedad
ha, acabase de ser del todo destruída
y para siempre desapareciera, tuvo el
buen acuerdo de desarraigarla y en-
víarla ~ "Vicepresidente de la Comi-
siónProvinciaI de Monumentos de

, ,

Toledo-s-que 10 era á la sazón el dis-
tinguido escritor militar y nuestro
buen amigo, el comandante D. Pedro
A. Berenguer .-con objeto de que
figurase en el Museo de la provincia,

(1) En el núm. 48, correspondiente al mes de Fe-
brero del presente año, dimos á conocer un fragmen-
to epigráfico que posee. en su Hacienda de la Concep-
ctón, en Málaga, el Sr, Marqués de Loring. En nuestra
nota deciamos que se nos aseguraba haber sidoha-
liado dicho fragmento en la propia Málaga; pero pos-
teriormente hemos sabido por el ilustrado joven don
Jorge Silvela y Loring-á quien nos confesamos deu-
dores de una reproducción y una fotografía de dicho.
epígrafe, -que· 'éste procede de Cordoba, dende fué
hallado y adquirido.

donde act ualmente se conserva con
otros monumentos de su especie.

A fin de conocer y clasificar debí-
damente éste de Esquivias, apresura-
base el Sr. Berenguer á remitirnos
calco del borroso epígrafe, el cual era

, ,
con efecto, arábigo y de carácter se-
pulcral, co~o xaguahz'd de una tumba
musulmana, probablemente descubier-
ta' en Esquivias, si bien no se hacía
ya por modo alguno posible averi-
guar ni el sitio ni la ocasión en que
hubo aparecido el monumento litoló-
gico, ni si fue hallado sol~ ó en com-
pañía' de otros análogos del propio
cementerio ó macbora, ó si, como ob-
jeto curioso, había sido trasladado á
aquel pueblo de algún otro punto co-
marcano , pues sabido es que desde
muy antiguo , también las piedras
viajan. .,

Según el calco q~~'tenemos á' la
vista, el epígrafe, escrito en toscos
caracteres cúficos de reliev~, mide
Om,34 'de longitud por Om,31 en su
mayor ancho; constaba de ocho líneas
consecutivas la inscripción, reducisn.
dose Ia latitud en la segunda, algo
más en la cuarta y bastante más en la
acta va y última, de donde resulta es-
calonado por la izquierda 10 que debió
ser rectángulo, diciendo 10 que todavía
se conserva legible:

~y-J\ o....U\ r--~
o \L 'r::-::..y-JI

. " ?J.r' ¿ ¡j-~~ ......

~ \ Al[)] ~.u! ~)

5 ¿~~? L)2llT~~

¿L)? [;¡.:...,J J~

L-)~ ~~)\-,
8

.' ..~
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'. En el nombre de A lláh, el Clemen te,
el, J/iserico1'dioso! Este es el sepulcro de
..... ,..... ¿ l'usuf?. MU¡'ió
(compodezcaíe AlláhJ [en la no]che de...

.1) ... 1jueves, cuatro ¿pOI' omdar? de
Xaguál [del año] ¿cuatro?
y cuarenta y cuatro

H cientos.

Corresponde, pues, .elepíg rafe, en
el supuesto de que puedan entenderse,
como parece verosimil, por r.:J~i: y L:)·
las palabras borrosas en la quinta y
en l! sexta líneas, al jueves 25 dé
Xagual del año 144, ó sea á la noche
del 16 al 17 de Febrero del año 1053

I de Jesucristo, que era, efectivamente,
jueves.
. Todo parece indicar que el indivi-
duo en cuya tumba hubo de ser levan-
'tado este xagua~z'd, era hombre vul-
gar; pero aun así, es deplorable que el
deterioro de la inscripción el) la ter-
cera línea .impida .conocer hoy su
nombre; puede conjeturarse, por el
o de que quedan restos, que, acaso
sea el de ~.r.: el apelativo de su

cunya , si bien nada puede afirmarse
en absoluto, llamando la atención, en
la centuria V."' de la Hégira, la con-
cisión del epígrafe y la falta en él,
por lo menos " de la aleya é versículo
33 de la Sura XXXI del Kordn , tan
frecuentemente usada en los epitafios,
así como que no se haga la declara-
ción de fe indispensable, la cual pro-
bablemente pudo hallarse grabada en.
la otra pieza sepulcral, colocada á los
pies de la tumba,

Esto no obsta para que reconozca-
mos y proclamemós interesante por
su procedencia este monun;.ento epi-
gráfico, el cual, si bien nada enseña
por lo que se refiere á su forma y al
dibujo de los signos, es digno por
aquella causa de ser conocido, como
de ser conservado en el Museo donde
hoy figura, estimulando quizá al se-,
ñor D. Víctor García y á: los habitan-

o '"

tes de Esquivias 'para practicar in-

vestigaciones, las cuales acaso dieran
como resultado ,el de hallar alguna
macbora, yen ella nuevos monumentos
litológicos. o

RODRIGO AMADOR DE ios Ríos.

=:---+-~~._-

(Contínuacion.;

De entre éstas es seguramente de las
más antiguas é ilustres la de los V¡q-
lázquez; de ella decía en 1668, en me-
morial al Rey dirigido, su Caballerizo
D. Manuel Velázquez y Minaya (1), eIJ.
súplica de que le hiciera algunas g ra-
cias, teniendo en cuenta queen la en-
trada del Rey én su corte tocóle .el ho-
nor, com<¡>primer caballerizo, de llevar
la rienda y el cordón del palafrén ,er¡.
que la hizo ."con mucho lucimiento y
gala de su persona y libreas de sus
criados, como es notorio. y público, y
no Se le hizo merced por este servicio
y gasto grandes que hizo en esta oca-
sión,,; y según costumbre de entonces,

. para reforzar el argumento, entrando .
en la relación de sus ascendientes y de
los servicios p0t: ellos prestados á la
corona, habla así de sus principios :

," el origen de los Velázquez es de la
ciudad de Avila, de la casa de los Mar-
queses de las Navas, Condes ~IRisco,
Marqués de Mirabel y de Povar, por
ser descendientes de "Pero González
Dáyila, hermano menor de Gonzalo
González Dávila, SéXlO señor dei esta-
do de Villafranca, vivía en 1302 en el
cual confirmó como rico-home uri pri-
vilegio del señor Rey D. Fernando
el IV, que dió á la Iglesia de San. Vi-
cente de A vila de los Mocos de COrQ,
fue gobernador y tUV.0 la tenencia de
la villa de Cuéllar por D. Juan Ma-
nuel, cuya voz siguió y con esta oca-

.(1) Academia Jte la Hístorta. - Col. Salazarv->
M. 34; extenso é importante para el 'que q1,lierljl eJt.~·
díar la historia de esta familia.
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(1) Fuente copiosa de datos es también para cono-
ccrmásexten,amentee~te asunto el "Mcmor ia l de la
casa y servicios de b. Andrés Vctazqucz de Velas-
ca, caba llero del Orden de Santiago, conde de Esca-

, lante y de T. halu, señor del Estado de Vi llavaquc-
rln y Sinoba, por D. ]05eph Pcltícer de 'Tobar, Croo
nista Mayor dc Su Majestad y de su Consejo.¿ Madrid,
ló~9, B. N., K il Y la relación de D. Fernando Oso'
rio Altamirano Br iceño, A, évalo, 1641, _ Bibliote-
ca Nacional. C. e., 123.

(2) Scg ov ia, pag, 519; es de notar que aunque el
hecho es el mismo, están cambiados los nombres.

síón casó allí y fundó esta casá de corte, se retiró á este convento,' to-
quien son descendientes los de este li- mando en él ~l hábito de donado, do-
naje. ; hace después extensa relación nándole toda su fazienda y haberes.
de sus abuelos y con particularidad de Este doctor fue uno de los doce letra-
Juan Velázquez de Cuéllar , de quién dos que por mandado del Rey D Juan
ya con a 19-ún detenimiento me ocupé el II vieron el proceso de los delitos del
antes, y á quien da los títulos de uCo_ Maestre de Santiago D, Alvaro de
mendador de la Membrilla y Comen Luna, y el Rey no quiso firmar la sen-
dador mayor de Castilla, page de la tcncia de muerte si el D. Juan Veláz-
señora Reina Católica y Caballero con- quez , donado de la Almedilla, no ase-
tinuo de su casa y su vasallo por título guraba con su firma q ue.la podía fir-
y acostamiento, y de su Consejo de mar; firmola, y la justicia de Dios y del
Capa y Espada, Contador mayor de Rey se executó en el Maestre, En me-
Castilla y Rico-heme de Pendón y cal, moria de esto ofreció á Nuestra Señora

, dera , Alcaide de los castillos de Tru una cabez 1 de cera grande, como en
xillo, Arévalo y Madrigal, Escr iua no señal que la ofrecía por la que con su
mayor de las Rentas Reales de Aré va firma se quitó á D. Alvaro de Luna,
10 y su tierra, cuyas fueron las tercias con ,que se cortaron con ella los infini:
de Madrigal." En esta relación se hace tos daños que Se causaron con su pri-
muy por extenso de todos los hijos que vanza en estos reinos " En el docu-
tuvieron de doña María de Velasco y mento á que nos refer imosen primer
de los cuales no es ocasión de que aho. lugar, al tratar de esta familia, se aña-
ra nos ocupemos, ciñéndonos todo lo' de: UOtro hijo rué Alfonso Velazquez,
posible á lo que sólo á Cuéllar hace Corregidor de Cádiz que crió á Diego
'relación, por no prolongar mucho la Velázquez, su sobrino, Adelantado de
molestia de los lectores (1); hace cons- C;uba;" era, por consig uiente.i Diago
tar que Juan Velázquez de Cuéllar fué Velázquez sobrino también de Ortum
hijo segundo y fué del Consejo Real de Velazquez y de Juan Velázquez de
Castilla en lugar de Ortum Velázques Cuéllar, puesto que éstos eran herma-
su hermano, uque dejó la plaza y el nos del anterior. De aquel ilustre hijo
mundo para hacerse donado en el Mo de la villa nos ocupamos con alguna
nasterio de Nuestra Señora de Arme- extensión en la primera parte; pero si-
dilla, entre Peñafiel y Cuéllar ; , es muy guiendo el plan que nos habíamos pro-
interesante á nuestro intento lo que ele - puesto, lo hacíamos entonces fijándo-
éste dice Gil Gonzúlez Dávila en su nos más en su vida pública, y hoy lo
Teatro de las Iglesias de España (2); hemos de hacer en su vida de familia;
al hablar del citado monasterio escri- ante todo, cümplemerectificar un error
be : uEó este convento yace Juan Ve de concepto que al hablar de él se eles-
lazquez, del Consejo del Rey D. Juan Iizó entonces, al decir, "combatió en
el II, que conociendo la vanidad de la los tercios de Flandes;" y debe enten.

derse en los ude Ná poles.j, por 10 de-
más ahora sólo, como dije, de su fami-
lia me propongo tratar, aun cuando
renga que hacerlo á la ligera. Fueron
sus padres Juan de Velázquez y Men
cía de Velazquez y su tercera herma-
na Isabel de Velázquez, que casó con
Francisco Verdugo, que era natural de
Arévalo; ya hemos hablado de la fa~
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milia de Velázquez, establecida en esa
última villa en tiempo de su famoso
defensor y de los descendientes que
éste tuviera; era la de los Velázquez ,
como puede juzgarse, familia numero
sa en toda la comarca, pues de ellos
había por entonces, no sólo en Cuéllar
y Arévalo, 'sino en Cogeces yen Vilo
ria; de estos últimos y de su relación
de parentesco con los anteriores 1I0S

da noticia el testamento de doña María
de Toledo, viuda del licenciado Juan
Velázquez de Cuéllar (1) otorgado "en
Villoria aldea de Cuéllar, á 25 de Fe

, brero de 1507; en él dispone que sea
enterrada en el monasterio de San Fran-,

I

cisco de Cuéllar , en la sepultura de su
marido y "declara ha dado á Diego
Velázquez, regidor, veintiquatro mill
maravedis y á Ortum Velázquez , su
hijo mayor, 10 que le toca; á Francisco
Velazquez su.herencia; á doña Teresa,
hija de la testadora, la heredat que se
compró del Dr. Sancho Velázquez;
que á doña Jerónima, su hija, que, era
muerta, no la había tocado parte,,; me-
jora á D. Antonio Velazquez , su hijo;
hace una manda á San Esteban/ de
Cuéllar é instituye par herederos á sus
hijos; y por testamentarios "á Juan
Velázquez su sobrino, Contador Ma-
yor de Castilla" y en un codicilo que
otorgó la testadora, también en Viloria,
á29 de Julio del mismo año, revalida el
anterior, y añade por testamentarios á

(1) Biblioteca Nacional, D. 162.- Está en un tomo
de curiosos documentos copiados y recogidos de sus
originales, según nota que en el mismo existe, firma-
da por Pellicer, por el marqués deMondejar, que.tan-
to se ocupó de estudios históricos y en particular de
Segovia¡ la nota dice: "Tengo esta letra por del mar-
qués de Mondcjar quando era mozo." De este Mar-
qués hay unas interesantes anotaciones á la historia
de Segov ia de Diego de Colmenares, escritas margi-
nalmente en un ejemplar de la misma¡ los consulté
por si en algo aclaraban o modificaban las noticias
del historiador de la provincia en lo relativo á Cué-
llar, y nada importante encontré en este terreno¡
pero en lo demás contiene atinadas observaciones y
variadas noticias. Puede verse en la Biblioteca Na-
cional, donde estuvo primero en el departamento de
manuscritos, trasladó se luego al de impresos, y hoy
está en el de raros y curiosos con la signatura
R.-io994.

Bernardino Velázquez, clérigo, su hijo,
y Antonio López de Hinestrosa, re:
gidor.- .

Del memorial presentado por don
Antonio Velázquez de Bazan al Rey(l),
como pariente más próximo de Diego
Velázquez, se deducen los servicios de
éste á la corona desde 1508 hasta 1524
y principalmente la conquista y pO-,
blación de la Isla de Cuba yel haber
enviado á su costa para 'hacer nuevos
descubrimientos, cuatro armadas, una
con Francisco Hernandez de Cordova,
otra con Juan de Grijalva y las de Her
nán Cortés y Pánfilo de Narvaez, en
las cuales, según él mismo, invirtió
«doscientos mm ducados», y se con-
signan las mercedes y recompensas
que dél Rey recibió por estos servicios; .
también consta que el Adelantado hizo
testamento en Cuba en 1524 y en él
instituyó por universal heredero á su.
.sobrino Antonio Velázquez , hijo de
Mencía de Velázquez su hermana, y á
falta de él á Toribio Velázquez su her
mano, y si éste muriera sin sucesión
mandó que suceda el pariente más
próximo descendiente de su padre y
madre que sea ~varón y que lleve el
apellido de Velázquez y «quiere que
este heredero pida á S. M. que se cum-
pla el asiento con el estipulado cerca
de la quincena. y veintena parte y
otras cosas contenidas en la capitula-
ción.» D. Antonio Velázquez de Bazán
se presenta por medio de ese-documen-
to como pariente más próximo de Die-
go Velázquez , y por 10 mismo su he-
redero, por ser nieto de Isabel. Veláz-
quez , tercera hermana del conquista-
dor, como antes se dijo, y casada con
Francisco Verdugo, y bisnieto, por 10

(1; Pueden verse de este docu¡nento dos copias,
una maniscrtta en la Academia de la Historia, Co-
lección Muñoz, tomo LVII, fol io ·234, sacada de Si·
mancas, papeles relativos á Descubridores y Pobla-
dores, y otra impresa en la Colección de Documentos
inéditos, lomo IV, pago 232, sacada del Al chivo gene-
ral de Indias, legajo 8; "de los rotulados de Reiacio-
Hes y Descripciones."
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tanto, de los padres de Diego Veláz-
quez. Este Antonio Velázquez en 1562
puso demanda en el Consejo al Rey y
al Fiscal, pidiendo por 'ella se le reco-
nociera la propiedad á «la veintena
parte de los derechos y provechos que
pertenecen á S. M. en toda la Nueva
España, desde que' murieron Antonio
Velázquezy TOrlbio Ve1ázquez, pri-
meros llamados»: opúsose á ella el Fis-
cal por entender que quien descubrió
á Nueva España fué Cortés y porque
ya Velázquez había sido dignamente
recompensado por sus servicios; pro-
pusiéronse pruebas por ambas partes,
y antes de la resolución, y sin duda
facilitando un arreglo, acudió con el
memorial de que nos venimos ocupan
do D. Antoriio Velázquez Bazan, dan
dose por satisfecho con que se le con-
cedieran «15 mill ducados de rrenta
perpetuos con que pueda vivir en
aquella tierra (Méjico), conforme á la
calidad de su persona, y para su hijo
D. Rodrigo Velázquez de Castro un
hábito de Santiago."

D. Antonio Velazquez Bazán fué
caballero de la misma Orden, habién-

\
dose aprobado sus pruebas en 1Lde
Octubre de 1585 (1), de ellas y del me-
morial anterior se desprende que sus
padres D .. Alonso de Bazán y doña
Francisca Verdugo se casaron en Mé-
jico y residieron mucho tiempo en las
Indias; el padre de D. Alonso, llama-
do Andrés de Bazan, fué secretario
del duque de Alburquerque (2), y tan-

(1) Archivo Histórico Nacional. - Archivo de
Uclés, 732-362.-Declararon en ellas los vecinos de
Cuéllar Juan Daza, regidor perpetuo é hijodalgo de
esta villa y su tierra; Alonso de Herrera; Diego
Sauz, Cura de San Pedro; Alonso de Vallejo; Antonio
Muñoz, Cura de la Cuesta; Jerónimo de Ponte Arro-
yo; Andrés Rey; Francisco Hernández, Cura de San
Sebastián; Andrés García; Francisco Torrecilla, fa-
miliar del Santo Oficio; Francisco de Minguela,
Francisco Castellanos, heneficiado de la iglesia de
San Esteban; Gil .de Santa Clara y D. Francisco de
la Cueva.

(2) En la carta de dote de doña Ana de la Cueva,
mujer de Rodrigo Maldonado, y que eri hija de don
Francisco Fer nandez de la Cueva, segundo duque de
Alburquerque. "Fha. ante Fdo. de Orihuela Sr io , de

to él como su mujer doña María de
Herrera pertenecieron á los Linajes
de Cuéllar y á la Cofradia de la Cruz,
instituciones de carácter religioso y
nobiliario de que luego nos ocupare-
mos: uno de los testigos dice «que hará
unos 55 años que el Capitán Francis
co Verdugo vino de las Indias por su
mujer Isabel Velázquez que estaba en
esta villa p. a llevalla á las Indias, y
en aquella sa<;o llevó consigo el dho.
Capitan Verdugo á Alvaro de Bacan,
el cual casó con doña Francisca Ver-
dugo' padres del pretendí nte:» este á
su vez casó también en Méjico con una
hija del conde de Lemos, y de ellos na-
'ció D. Rodrigo Velázquez de Castro,
y de ellos nació D. Rodrigo Velazquez
de Castro.

Así como vimos que Diego Veláz·
quez se disgusto y desa vino con Juan
de Grijaiva, así también tuvo desave-
nencias con Francisco Verdugo, el
marido de su hermana Isabel; ernpe-
zaron éstas con moti va de la partida
de Cortés para la conquista y pobla.
cion de Nueva España, pues después
de haberle nombrado' Velazquez capi-
tán de la proyectada expedición hubo
de tener recelos de su carácter ern-
prendedor y decidido y resolvió dete-
ner su salida; á este efecto "despa·
chó dos mocos de espuelas de quien se
fiaba, que .hartan diligencias con lla-
mamientos y provisiones para Fran-
cisco Verdugo, su cuñada, que era al-
calde de la villa de Trinidad dándole
comisión para que detuviese el arma-
da, porque ya Hernan Cortés no era
capitán y se le habían rebocado los po-
deres (1); 11 pero Verdugo, lejos de ha-
_cer 10 que se le ordenaba, siguió á Cor-

la Reina y del n.? de Cuéllar, dentro de la fortaleza
de la dha. villa 'de Cucllar , lunes 2 de Julio a.? de
ns.or 1515 as." Se menciona entre los testigos de ella
á este Andrés de Baz an, ~irviendo el expresado car-
go en lit casa de los Duques; fueron testigos, dice:
"Martín de Cáceres, Contador de su Señoría; Andr és
de Bazan, su Secretario, y Luis de Duero, todos V1'QS.
.de Cuéllar , ,

(Í) Antonio de Herrera: Décadas de )ndÍl'f.s, H, 8t.
12
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tés en su aventura y fué uno de sus
más intrépidos capitanes: á pesar de
esto no debieron Velázquez y él de de-
jar de tenerse en 'grande aprecio, y así
lo da á entender Herrera al tratar. de
una de las varias conspiraciones tra-
madas luego contra Cortés <:on estas
palabras: "algunos descontentos pro-
curaron por medio de Antonio de Vi
llafaña de levantarse contra Hernando
Cortés y elegir en su lugar á Francis-
co Verdugo, hombre de autoridad y de
valor y cuñado de Diego Velázquez ,
cuio amor todavía tenía muy impreso
en su ánimo;" no se juzgue, sin ernbar-

I '

go, por esto que Verdugo estaba en el
propósito 'de traicionar á Cortés, como
en ciertomodo hiciera con Velázquez,
puesto que el mismo historiador aña-
de: «eran. casi trescientos los conjura-
dos, C0n determinación de forzar á
Francisco Verdugo á aceptar el car-
go" el cual' de este caso na era sabi-
dor (1).»

'Otro descendiente de esta- ilustre
familia fué Juan Velázquez de Atien-
za, caballero de la Orden de Santiago,
y á quien después de la: precisa infor-
mación fueron aprobadas sus prue-
bas (2) en 9 de Diciembre de 1592; de
ellas parece deducirse que también es-
taban emparentados con la familia del
audaz conquistador del Perú Francisco
Pizarra, puesto que una de sus abue-
las, Isabel Pizarra, era de Trujillo ,

Dieron principio los caballeros co-

(1) Id. id.,- IlI, 2, 2.
(~) Archivo Histórico Nacional. - Archivo de

Uclés, 733-377.-Declararon como testigos de esta in-
formación los vecinos de Cuéllar Alonso Vallejo;
Juan Sanz, clérigo, beneficiado de Santa Marina; An-
tonio de Herrera; Francisco Torrecilla, familiar del
Santo Oficio y regidor del común de la villa y su tie-
rra; Andrés Soto, el viejo; Juan Daza, regidor; Die,
go Velázqu ez, Alcaide de la fortaleza de la villa;
Gaspar Zamora; Pedro García; Benito Vallejo; .An-
drés Rey;. Gaspar Bonifaz, regidor del estado de
Hijosdalg os; DiegoHuerta; Fr ancisco Divares. cura /
de la iglesia' parroquial .de San Marttn¡ Francisco
Sauz, clér-igo y cura de Frumaícs, natural de Cué-
llar; Diego de Guzmán; doña Maria de Guzmán; Die-
go de Bazán;y Doña Francisca Velázquez de Gijón,
madre del pretendiente, ' .. . .. . .Ó,

misionados por el Consejo de la Or- ,
den á los trabajos de su ínformacíon
en Cuéllar el día 27 de Noviembre de
1592 y sintetizando las declaraciones
de todos los que en la misma depusie ,
ron, averiguamos que el entonces pre-
tendiente tenía de doce á trece años y
que su padre, Francisco de' Atienza,
había sido vecino y regidor en la vi-
lla; que fué bautizado en la: parroquia
de San Martín y fueron sus padrinos
Domingo de Villaroce, el mozo, hijo
de doña Francisca de la Cueva, her-
mana á' su vez del duque de ' Albur-
querque, y su madrina doña Ana de
la Cueva, que era por entonces monja
en las Huelgas de Burgos, y que tanto
el pretendiente como sus antepasados
habían sido nobles, de solar cortad.
do. Entrando luego en otro orden de
pruebas, la madre del mismo, doña
Fr ancisca.Velázquez, les presentó, no
sin antes prestar juramento dé vera
cidad , un escudo de armas qué dijo
ser las de su marido Juan de Atien-
za y que acuar:telaban "un águila gran.
de en campo azul, con cuatro aspas
amarillas, dos en cim a ,de- la cabeza
y dos á los pies, con una orla co-
lorada y en ella ocho cruzes de la for-
ma 'de Calatrava y dijo ser éstas las
armas del dicho Juan de Atienza; des-
pués, doña Francisca Velazquez pre-

, sentó las suyas en. esta guisa: "un puer-
co en campo colorado, cercado de cua-
tro medias lunas amarillas y por bajo
trece roetes azules en campo blanco y
la orla amarilla con ocho cruzes colo-
radas, á manera de aspas; las: cuales
dixo son las suyas." En Cuéllar debía
haber por entonces más de una rama
del apellido Velázquez , y ésta á, que
nos referimos, por el emblema que os-
tentaba en su escudo era conocida por
"los del puerco,,, como en algunas .de-
claraciones se ve así citada. De esta
familia y rama era también D. Fran-
cisco Velázquez Medranó, á quien se le
.concedio .ía mercedjlel hábito -enla
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Orden de Santiago el 11 de Marzo de
1639; practicárorrse sus pruebas en
»queltar á 28 de Junio" del mismo (1)
año y fueron laboriosas y difíciles á
causa de las pesquisas que se practica-
ron para tratar de aclarar el nacimien.
to de la abuela, materna doña María de
la Cueva; no pudo justificarse de don
de era ésta natural, ni quién fuera su
madre; cinco testigos dijeron que era
de Cuéllar ,tres que de Madrid, los'
demás que no 10 sabían; cinco la pre-
sumen hija legítima, pero sin poder dar
razón de su dicho, siete que fué hija
natural; uno insinúa que pudiera ser
incestuosa; ocho que su padre fué don
Diego de la Cueva; quién fuera su ma
dreno hay testigo que 10 sepa; en las
parroquias nada se encontró que pu-
diera esclareeerestas nubes; el preten-
diente, ya cansado, manifestó, al pe:
dirle nuevos datos "que no tenía pape-
les de esto, ni más noticias, y que todo
10 demás que se híziera era perder
tiempo'." 'Sometido el caso al Consejo,
éste aprobó las pruebas. El pretendien-
te era entonces de cuarenta años; lo
más interesante en esta información es
10 que se refiere' á doña María de la
Cueva, como antes dije, y por eso re-:
sumiré lo que de todas las declaracio
nes resulta como justificado y como
dudoso.i D, Diego de la Cueva, padre'
del duque de Alburquerqu- y de doña
Isabel de la Cueva, duquesa de Osuna,
fué, según todos los datos, el padre de

(1) Archivo Histórico Nacional. - Archivo de
Ucles, 138,373.-Fueron testigos de esta informacíén,
el doctor D, AgustínDaza. Deán que fué de la Santa
Iglesia de Segovia, Secretario y Capellán de Honor'
de S. M., Consultor y Juez ordinario de la Santa In-
quisici6n de Toledo y Goberngdor de los Estados del
duque de Alburquerque; el alférez Tadeo Vallejo,
regidor de la villa; D Diego Vázquez de Orozco ve-
cino de Cuéf lar r'natur-al de Ped roso del Rey; Licen-
ciado BIas de Velasco, beneficiado de Nuestra Seño-
ra de la' Cuesta; Bartolomé González, Capellan mayor
de Santa Clara; Licenciado Alonso Pérez de Burgos,
curapropió de Santa M~rina;'Licenciado Juan Bau-
tista de la Torre, Vicario de la viHa y su partido;
Alvaro Herrera y del Aguüa, Corregidor de la vi1la;
el capitán Gaspar de Ftgueroa y Mendoza, regidor
por el estado noble; Juan de Rojas y otros más, has.
ta'29, que por no ser prolijo no nombro.

doña María; al enviudar la duquesa de
'Osuna se retiró á Cuéllar , .villa de su
hermano, y entonces vino con ella
doña María, á quien se consideraba
como hija de los Duques y de su san-
gre y alcurnia; vivió siempre en 'la
casa "de la duquesa de Osuna doña Isa-
bel de la queba donde se la estimaba
en mucho,,, afirmando otro testigo que
la tenía por persona de calidad por la
mucha estimación que "los duques de,
Alburquerque y de Osuna y todos ha-
zian de ella", haciéndose constar tamo
bién que el duque de Alburquerque la
nombraba siempre "la señora donna
María de la quebaj , por ser la más ex-
plícita y cumplida la declaración de
D. Diego Vázquez de Orozco, copiaré
como resumen de este asunto 10 más
ímportante.de ella, "sabe el testigo que
fué hija de D. Diego de la Cueva, ca.
menda dar de la Orden de Santiago,
pero no sabe si era espuria ó natural
y esto lo sabe porque lo trató en vida
con el Licenciado Torresilla, vicario
del Estado eclesiástico desta villa,
,hombre muy antiguo y de tanto crédi-
to y verdad que toda esta villa y tie-
rra l.e daban tanto crédito como si 10
dijesen ciento', y sabe que dio mucha:
uz para muchos autos y para muchas
informaciones de estatutos y así mes-
mo á la hora de su' muerte este testigo
que fué su testamentario le habló so-
bre este mesmo negocio en el año de
25 y á pedimento del mismo D. Fran-
cisco Velázquez de Medrana, preten-
diente, y declaró, 10 mismo queste tes-
tigo tiene declarado, que era hija del
dicho D. Diego de la Cueva, pero de su.
madre NO declar6 quién era ni cesa,
ninguna" añadiendo que esta declara.
ción la oyeron varias personas.

También este Francisco Velazquez
perteneció á la Cofradía de la Cruz y .
á los Linajes de Cuéllar, y estuvo' ca ..
sado con doña Felipa de Vellosillo ,
siendohíjo de ambos D. Juan Veláz- •
quez de la Cueva y Vellosilla, á quien.
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en 1668 se le hizo merced del hábito
de Santiago; practicadas sus prue-
bas (1), en Granada por la parte de los
Medranas, y en Cuéllar por los Ve-
lázquez y los Cuevas, vinieron-á veri-
ficarlas D. Juan de Vi11:alba y D. Fran-
cisco de Balboa Sarmiento, caballeros
profesos de la Orden, empezando las
declaraciones en la villa en 11 de Sep-
tiembre de' dicho año; de ellas entre,
sacamos estas noticias por parecernos
interesantes; el pretendiente, de unoS
cuarenta años de edad, servía en Ma-
drid como caballerizo de la Reina, fué

'bautizado en la parroquia de San Mi-
guel, era de noble linaje y de histórica
alcurnia, como lo podrían demostrar,
de ser consultados, los archivos de la
Casa de los Linajes y de la Cofradía de
la Cruz, que se guardaban, como ya
hemos dicho, en Santiago y SanEste-
ban; era patrono, por ser el hijo rna-
yor de su casa, del convento de Nuestra
Señora del Pino de la Orden de San
Agustín, y 10 era también de la capilla
mayor de San Esteban de la parroquial
de Cuéllar, en la que tenía el patronato
fundado por doña Usenda Velazquez
para sus descendientes; allí tenían
igualmente enterramientos muy anti-
guos y una lámpara allado de la Epís-
tola con las armas de los Velazquez;
otro patronato que asimismo llevo.fué
el de la ermita de San julián, que di-

(1) Archivo Histórico Nacional. - Archivo de
Uclés, í33-3i9,- De los 28 testigos de Cuéllar que en
ellas declararon, sólo citaré aquí, por n.o fatigar la
atención del lector, á los que ostentaban algún cargo
ó preeminencia, fueron: Dieg o Berrnúdez de Gueva-
ra, cabeza, y dueño de la casa de los Bermúdez, al-
calde mayor y juez de apelaciones de los Estados del
duque de Aíburquerque y alcaide perpetuo de la for-
taleza dcTa villa' de Leilesma: licenciado Antonio
Sanz, cura propio de la parroquial de San Pedro; Go-
me González, cura propio de la parroquial de Santo
Tomé; Bernardo Martinez, que lo era de San Martín;
Manuel Velazquezde Atienza, regidor del Estado de
los caballeros hijodalgos; Garcia Vallejo, regidor
de igual suerte; D, Francisco Vcl azquez, párroco de
San Miguel; Pedro Sanz de Aro, alguacil; Francisco

_ Cabrero, procurador que ha sido del Estado del co-
mún, y Pedro Ramos, regidor de ésta villa y tierra
por el Estado general y mayordomo de las rentas del
Estado del duque de Alburquerque 'en aquel par-
tido. '

Gen de ella 'ya en aquellafecha los 'tes,
tigos de referencia "qué estaba casi
demolida, pero se ven los escudos de
los Hinestrosas, Cordovas y Zuazos,,:
las casas las tenían en la plaza de San
Pedro, y su padre tuvo el corregi-
miento -de Betanzos y la Coruña en el
reino de Galicia, y sus abuelos pater-
nos se casaron en San Gil, anejo de
San Martín.

Otra: familia de procedencia extra-
ña, pero luego no sólo avecindada y
connaturalizada en la villa, sino domi-
nadora en ella, fué la de la Cueva; ya
tenemos dicho cómo y por qué fueron
á Cuéllar , y hemos bosquejado á la li-
geracomola índole de este estudio sólo
nos permitía, la figura y los hechos
principales de D. Beltrán, el primer
duque de Alburquerque . y señor de
Cuéllar y su tierr'a desde la donación
que D. Enrique IV le hiciera; ahora,
para completar el plan propuesto, daré
aquí algunas noticias de su familia y
de las relaciones que á la villa le
unieran,

Don Beltrán de la Cueva tuvo va,
rios hermanos, D. Juan de la Cueva,
Comendador de Bedmar, que casó con
doña Leonor de San Martín; D. Gu-
tierre, Obispo de Palencia y conde de
Pernia; doña Mayor, esposa de Díaz
Sánchez de Carvajal, señor de Yodar
y Tabaruela; doña, Leonor, mujer de
Esteban de Villacreces, y doña Isabel,
casada con el comendador de Monto,
lín, D. Juan Manrique; los hijos que
D: Beltrán tuV~)de sus tres señoras ya
mencionadas, fueron: D. Francisco
Fernandez de la Cueva, segundo du-
que de Alburquerque; doña Brianda
de la Cueva y Luna, que casó con Fer-
nán Gómez Dávila , Señor de Villatoro
y Navalmorcuende y Doña Mayor de
la Cueva, que casó con Don Pedro de
de Navarra, mariscal de aquel reino;
éstos fueron habidos en su primera
esposa; de la segunda no dejó descen-
dencia, pero tuvo un hijo, Don García,
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que murió niño; de la tercera, fueron
Don Cristobal de la Cueva y Velasco,
Seño r de Roa';Don Antonio de la Cueva,
de quien descienden los Marqueses de
Ladrada; Don Iñigo de la Cueva y Ve-
lasco y Don Pedro delaCueva,Comen-
dador mayor de Alcántara: la crónica
maliciosa achacale tambien haber te-
nido fuera de matrimonio otro hijo lla-
mado Juan de la Cueva, á quien alude
en su nobiliario el cronista López de
Haro.

El biógrafo del primer Duque, Don
Antonio Rodríguez Villa, deseando li-
brarle del dictado de ambicioso, de que
muchos le acusaron, hace notar co-
piándolo de Marineo Sicolo, que el Du-
que sólo tenía de renta 25.000 ducados- ,
siendo por consiguiente, el que menos
renta gozaba entre los de su clase; di-.
fícil sería seguir en sus fluctuaciones el
auge ó decrecimiento qe la fortuna de
los Duques; pero tomando por base la
renta antes dicha, que 10 era en tiempo
de los Reyes Católicos, después puede
fijarse en 16.000 ducados al mediar el
siglo XVI (1), en 50_.000 á fines del si-
glo (1597) (2), en 40.000 en 1624 (3), Y
siendo sus días de más esplendor segu-
ramente en 1676 al morir eloctavo Du-
que, después- de haber ilustrado en re-
motas campañas su histórico título y
de haber servido los Virreinatos de
Méjico y Sicilia.

No fueron, sin embargo, en sus días
todo desahogos, y buena prueba es de
ello el documento que voy aquí á ex-
tractar, por la relación que tiene, no
sólo con la fortuna de los Duques, sino
muy especialmente con los asuntos de
la villa; la fecha del mismo es del
año 1637, poeo antes de que comenzara
Don Francisco su vida militar, enlaque
le esperaba cosechar tanta honra y
provecho, y que inauguraba al afio si-

(1) Academia de la 'Historia. Col. Salazar, núme-
ro 34,folio 166,

(2) Biblioteca del Escorial. J-y:Z3,
~3i Biblioteca Nacional, K-171.

guíente en la 'batalla de Fuenterrabía
donde se encontró, uno en la corte de
los generales, sino con una pica en la
primera hilera de los escuadrones: n el
aludido documento empieza así. u Don
Felipe por la gracia de Dios etc ... Se-
pades que haviendosenos hecho rela-
ción por parte del Duque de Albur-
querqu, de los nuestros Consejos de
Estado y Guerra y Gobernador de Ara- "
gon por una su petición y memorial,
que con facultad nuestra tenían algu-
nos censos sobre su Estado, los quales
por la esterilidad de los tiempos, fal-
ta de vasallos y otras cargas y gastos
hechos en servicio nuestro y defensa
de estos Reynos, como nos' era notorio,
no hauia podido ni podía acudir á la
paga dellos con la puntualidad que
quisiera¡ ni á los plazos que tenía oblí-
gacion, atento á lo qual nos suplicó
sirviésemos de mandar se le diesse mo-
ratoria para q los dueños de los dhos.
censos le aguardassen de una paga en
otra; y ellos ni vos las dlias". Justicias
le pudiessedes executar ni embargar'
sus rentas ... n Cita luego en apoyo de
su pretensión y. como precedentes, el
haberse hecho 10 propio con el Conde-
de-Benavente y con el Duque de Alba,
y hace á continuación relación de todos
esos censos de los que son á nuestro -
propósito sólo interesantes estos: uAl
Regimiento de la Villa de Cuéllar cín-
ca mil maravedís, deuensele dos mil y
quinientos maravedís. Al Conven'to de
la Concepción de la dha. villa ciento y
ochenta,Y siete mil nuevecientos y cin-
cuenta y ocho, deue ochenta y nueve
mil quatrocientos y setentayquatro ma-
ravedís. Al Convento de Santa Ana-de
la dha. villa setenta y siete mil y. qui- "
nientos y ocho, deuensele setentay cin-

"ca mil nueuecientos y veynte y seis
maravedís, Al Hospitalde la Magda-
lena de dha. villa diez y ocho mil se-
tecientos y cincuenta, deuenseleveynte
y ocho mil ciento veynte y cinco ma,
ravedís ... A la Capilla de Santa Clara-

.,
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de Cuéllarcienmil maravedís, deuen-
selecíeto y ochenta y dos mil ochocien-
tos -ochenta y nueve maravedís ...." Dio-
se traslado de la petición del Duque á
los acreedores y de estos hubodos, Don
Juan Cepeda y Don Jerónimo Tordesi-
llas, que no se conformaron, dictándose
en consecuencia auto en 3 de Marzo
de 1636, mandando que el Duque paga
ra una parte de los atrasos, y no, con
formándose á e1:loést~, vióse en grado
-de revista en 4 de Julio del mismo año,
recayendo la resolución que se comu-
nica ~n la Real cédula á que nos veni
mas refiriendo y por la que se dispone
que el Duque pague sus censos de una
paga en otra, sin que los acreedores
tengan derecho á cobrar réditos por,
los atrasos y sin que puedan para ello
ser, embargados sus bienes (1).

Al morir el primer Duque había
traspasado á su hijo primogénito Don,
Francisco Fernándezde la Cueva, el
Condado de Ledesma, (2) título por él
usado hasta-que á la muerte de su pa-
dreheredo con el Estadolos títulos to-
dos de aquél; entre ellos no estaba ~l_
de Marqués de Cuéllar, que andando el
tiempo fué patrimonio de los primogé-
nitos de la familia; ¿desde cuandorYa
antes de ahora me he ocupado de este
asunto fin poder fijar la fecha de la
concesión de ese título; hoy aportaré

(1). En el inventario. formado en 1714para la entre-
g:a de inscrumentos y papeles del Estado. de Fíores
Dávila, :Academia de la Histor ia Co.I. Salazar, M-166,
se hace relación de_varias escrituras otorgadas en
Cuéllar y por los que los Duques se fueron despren-
diendo. de todo lo. que poseían en la villa de la Alde-
huela; en el cuaderno. 1.0 números 19y 21, están las
ororgadas ante Diego Vela vendiendo. la villa y sus
derechos á Don Pedro de Zúñiga: en el cuaderno. 2.°
número. 12,otra de venta de una heredad á Sancho. de
la Peña, y en el cUllderno. 3.° números 30y 35,o.tras
antelCristo.bal Muñoz y Alfonso Go.nzález Quíntanilla,
de ventas de Ios Duques referentes á la dicha villa,

(2) .Enr ique IV, en Mé rida á 20 de Agosto de 1474,
concedió á Don Beltrán de la Cueva el título. de Con-
de de Huelma por haber cedido.Don Beltrán el título.
de Conde de Ledesma y sus tierras asii hijo. pr imogé-
nito, y "por vos honrar (dice el rey) é sublimar, é por-
que vuestro. titulo. de Duque y Conde' que fasta aquí
teníades no.se menoscabe •. En escritura otorgada en •
Cuéllar á 2~de Febrero. de 1479,ante el escribano Gon-
za loF'ernandez Toro, Dorr Belrran nombra á su hijo.
Don F'rancisco.con ~ttí~ulci ~~,Conde de Ledesma,

aquíriuevos datos; que si no lb solucio-
nan, acortan al menos extraordinaria.
mente las distancias, Todos los títulos
del primer Duque están escritos. en su
sepultura, 'al referirse á Cuéllar sólo
se le nombra Señor de la villa; es evi-
dente, por 10 tanto, que él no ostentó,
nunca el Marquesado, sin que pueda
ser argumento en contrario el que Col-
menares en el capítulo XXXII de su ya
citada historia de Segovia, al tratar de
los sucesos que dieron lugar á la se-'
gunda batalla de Olmedo, diga:'''Cui-
dadoso el Rey juntaba gente porque los
Medinenses apretados de los rebeldes
que tenían la Mota (así nombraban el
castillo), instaban por socorro. Partió
de nuestra ciudad á Cuéllar ; de donde
con su Mqrqués y el Conde de Haro,
partió á íscar y de allí á la villa de 01-'
medo,,; puesto que Colmenares al es-
cribir su historia, 'cuando ya el mar-
quesado existía, nombró á'l Duque, se-
gún era entonces uso frecuente en la
localidad, sin pretender por eso que
tal fuera ni se le nombrara á la fecha
de la batalla; por el contrario, sabemos
que ni Don Francisco Fernández me la
Cueva, segundo Duque, ni su hijo Don
Beltrán, el que luego fué tercer Duque,
10 usaron antes de la batalla de Villa-
lar, á la cuál asistió el último sin os-

~tentar título alguno, acompa-ñado de
su hermano Don Luis y llevando tal
vez entre eus deudos y parientes á Al,
fonso de la Cueva, á quien rindiera
Padilla espada y manopla: estos ser-
vicios y el que resultaba importantísi-
mo de la fidelidad del Duque al Empe-
rador, manteniendo en favor de éste
su villa de Cuéllar , punte> fuerte y de
gran importancia estratégica, como
base de operaciones y lugar de retira-
da del alcalde Ronquillovque con sus_
fuerzas se manteriía entre dos pobla-
ciones tan importantes como Segovia
y Medina, amotinadas, fueron segura-
mente los méritos que el Emperador
premió con el Marquesado a~ regresar
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de SUviaje en 1522, toda vez que en la
expedición á Túnez "en 1535, ya por
primera. vez aparece el Marqués de
Cuéllarj heredero de su padre el Duque
de Alburquerque, y siendo por tanto
un Francisco Fernandez de la Cueva,
como en Ias historias se dice 1 el pri-
mer Marqués de este título, aunque
mucho' antes de que reinara Don Feli-
pe JI, á' quien se atribuía' la conce
sión (1); na sólo como ya he dicho,
Martín Cereceda en el Tratado de las
Campañas del Emperador Carlos V,
nombra en la expedición de Túnez al
Marquésde Cuéllar, sino que en con-
firmación de ésto es documento impor-
tante una carta original del Conde de
Nieva" dirigida á.Don Pedro Fernán~
dez.de Velasco, cuarto Condestable d~
Castilla 'y tercer Duque de Frías, fe-

, -

, chada en Palerrno. á q deSeptiembte
de 1.535, yen la que hablando de! re-
gresó del emperador Carlos V dela
Goleta á .Sicilía y dé su proyecto de
pasar, á Napoles , entre otras cosas
dice; "los que van desde aq uí ' son el
Conde de Benavente y el de Orgaz; y
el Marqués de Cuéllar y el de Cogollu-
do, y elConde de- Chinchón ... y otros
muchos que están al pie en el estribo
para partirse de -aquí si el Empera-
dar algo se detiene", (2) y que este
DonFrancisco Fernández de laCueva,
como antes decía', fué el primer pri-
mogénito de Albnrquerque que usó el
título de Marquésde Cuéllar viviendo
süpadre, -l~ comprueba el 'testamento

(1) D. Luis de Salazar en sus Advertencias Histó-
ricas. pág. 327, dice contradiciendo á lbs que atribu-
yen á Felipe IIla concesión de'! Marquesado y confir-
mando mi opi_nión de haber s_ido D; Carlos I el que
otorgó la merced, "última-mente dio S. M título de
Marqués de Cuéllar á D. Frarí~isco Ferr.ández de la:
Cueva, hijo mayor de D. Beltra n, !II Duque de Albur-
querque, Conde de Ledesma y Huelma, segun Gari-
hay-tomo VIII de sus obras' no impresas": como estas
.obras no impresas de Garibay las poseyó Salazar y
forman parte de su colección, la Ftta no puede se,
más auténtica, pero es imposible su confrontación
porque de los nueve volümenes que las consti tujan,
faltan precisamente el IV y el VIII que han desapa-
recido.

(2) Colección de documentos inéditos. - Salvá y
Salnz de Baranda. -Tomo-XIV, pág. 428.

de su hermana DoñaLeonor de la Cue l

va, otorgado en' Cuéllar á 22 de Julio
de 1552 (1) "ante Francisco Ddoüa del
espina escribano del número, siendo
testigos Beltrán Lopez de Inestrosa,
Alcaide; Licenciado Ruy Pérez, Juan
Dorma , G. mo Muñoz, Antonio de San.
tander, J ácome de Pedraja y Pero Sán ..
chez , vz. os de la dha. villa", en el cual
dice: "señalo y nombro por mis testa-
mentarios al Iltrno. Señor Don Beltrán
de la Cueva Duque de Alburquerque,
mi señor y á los muy Iltres, Señores
Don Pedro de Castro Conde de Andra-
de mi señor y marido, y á Don Fran
cisco Fernández de la Cueva, Marqués
de Cuéllar mi hermano".
, G. DE,LA TORRE DE TRASSIERRA.;

(Conti'nuar-d.j' '
"_ 1

--~OIOOI~~-

SECCiÓN DE BELLASA.RTES"-
--,

DocmIENTOS· CURIOSOS
para la ~istoria de la Arquitectura en Españ~..

Sr. D.- Andrés:f3aqueroy Almansa.
, Murcia.

~l querido Andrés: hace algu-
.nos días que nuestro común
. 'amigo' Sr. Díaz Cassou, me

---~~ hizo conocer un documento
gráfico; que creo de suma importancia; ,
por 10 que se refiere á la historia de las
construcciones realizadas en la Cate--
dral de esa ciudad desde mediados del
pasado siglo.
- Se trata nada menos que de unafo-
tografía del primer proyecto de la fa-
chada y torre de la Catedral-Murcia,
según el letrero que 'ha puesto el foto-
grafo al pie de su reproducción, su-
pongo que con motivo fundado, ó co-
mo reza el rótulo del proyecto, .ence
rrado en airosa cartela churrigueresca,
sostenida pordosángeles, delas"Sump.
tuosas, Torre y Fachada principa! de
la S.'a Lgl:" Cathed," de Carthagr en
Murcz'a" sin firma del autor ni fecha de
su ejecución, visibles en la. fotografía,
por no haber alcanzado el cliché foto-

(I) Academia de la Hístorta; Colección Salazarv--
1\1.9, fol. 29~;~~j-cjl_iyoAe _N-¡\;j~f./!.,:< ~.':..' ~
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gráfico á abarcar toda la hoja que con-
tiene al diseño. Este, así rotulado, es ni
más ni menos que el trazado por D. Se-
bastián Feringán, puesto que compara
do con la portada existente (1), coincide
en un todo y en todos sus detalles, sin
más variación que la falta de los cuer-
pos extremos, -que debieron ser adicio
nadas al hacerse la obra, y que se ad-
vierte son dos postizos, por la falta de
correspondencia de sus líneas con las
del conjunto principal. Persuade, de
más de esto , de todo 10 que digo, la
decoración del rótulo del diseño, V la
manera de disponer la escala, -sos-
tenida por un águila volando, cuyo
dibujo un tanto exagerado y carac-

I terístico, acusa perfectamente la fecha
en que se ejecutó. La fotografía en
cuestión, que se reproduce con esta car-
ta, está tomada por consiguiente del
plano que en 1844 vio D. Félix Pon-
zoa en casa de D. Patricio Ponce, en

"esa capital, es decir, del dibujo trazado
por Fering an, ciento diez años antes,
en 1734 ó 35, .

Pero 10 más interesante de este dise-
ño, es que viene á demostrar también
que el mismo Feringan fué el autor de
la traza para la continuación de la to-
rre desde su tercer cuerpo. Para con-
vencerse de ello no hay más que .com-
parar él diseño con lo construido: en
este, se reprodujeron el primero y se-
gundo cuerpos, para relacionar con
ellos lo que se había de proyectar;
desde el tercer cuerpo entra por su

•cuenta el tracista, y 10 diseñado hasta
el cuerpo de campan-as, coincide pero
fectamente con lo ejecutado, excepto el
vulgar y desgarbado remate, que fué la
parte que con ventaja para el conjunto
de la torre modificó D. Ventura Rodrí-
guez -en 1782, juntamente con los re-
mates de los conjura torios, á los cuales
hizo, permíteme la palabra, piramidar
más, para conseguir mayor esbeltez
que la resultante en el primitivo pro-
yecto.

Esto pone en claro, por modo termi-
nante, á mi entender, la duda que exis-
tía acerca del autor del tercer cuerpo,
que venía atribuyéndose á un arqui-
tecto desconocido del siglo XVII; que

(1) Véase¡;¡la~lámina de la fachada principal de
la Catedral de Murcia. que ituatr a la página 12) del
tomo II de este BOLl!_TfN, Marzo de 1894 á Febrero
de 1895; y compárese con la reproducción del diseño
á que se aludey acompaña á-esta-car-ta. - - - -, "

el proyecto trazado por Jerónimo Gui-
jarro en el siglo XVI, según afirma el"
Doctoral La Riva, sé había perdido ti.
01vídado, cuando se pensó en concluir la
torre; y que los diseños para modificar
la construcción, que trazó después de
comenzada la obra hacia el año 1762,
don Juan Gea, no se utilizaron para
nada, ajustándose. la edificación de la
torre hasta los conjuratorios y cuerpo
de campanas, á las trazas de Ferin·-
gan, sin hacer otra modificación que la
proyectada por D. Ventura Rodrtguéz
en 1782, desde el referido cuerpo de
campanas al remate.

Que el Cabildo encomendara á Fe-
ringan la conclusión de la torre al
encargarle el proyecto de la fachada
principal del templo Catedral, parece
la cosa más natural, tratándose de per-
sona en quien tanta confianza tenía
depositada, con motivo de las obras de
defensa de Murcia contra las avenidas
del Segura, que el ilustre ingeniero te-
nía á su cargo por gestiones del mis-
mo Cabildo, y hasta es más que proba-
ble que fuera el autor también, por estas
mismas razones, del segundo cuerpo
de la portada de las cadenas, que á la
sazón se pensaba terminar, y se ha
atribuído por alguien á Canestro, autor
del proyecto para el palacio episcopal.
_ Creo que este documento merece es-
tudiarse, yen tal-concepto te lo envío,
para que me digas si voy descaminado
en mis conjeturas, y en todo caso me
ilustres con los antecedentes, que se-
guramente no te faltarán, acerca de
las cuestiones que el dibujo fotografia-
do suscita, y, si no fuera indiscrecion,
me atrevería á pedir, con el tuyo, el
dictamen de nuestro docto amigo Don
Javier Fuentes.

Me dijo Díaz Cassou, que la fotogra-
fía se la había facilitado un sacerdote,
pero que no supo decirle el paradero
de el original de donde aquella estaba
tomada, como tampoco D. Pedro me
dijo á mí el nombre del clérigo donan-
te de la fotografía reproducida.

Esperando tus acertadas observacio-
nes, queda siempre á tu disposición tu
antiguo é invariable amigo que de "e-
ras te quiere,

PEDRO A. BERENGUER.

Madrid 30 de Junio de 1897.
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